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Estudio sobre los usos y abusos de las

en adolescentes

TECNOLOGÍAS DE LA
INFORMACIÓN Y 
LA COMUNICACIÓN

El presente artículo sintetiza los aspectos más
sobresalientes de una investigación realizada durante el año
2013 cuyo objetivo principal era caracterizar los usos de las
TIC en los diferentes escenarios sociales de los
adolescentes. Conscientes de la importancia que
actualmente representan las tecnologías para los jóvenes y
de sus implicaciones en el ámbito educativo, familiar y de
ocio, nos planteamos complementar las numerosas
investigaciones existentes que radiografían el perfil de uso
de las TIC con un estudio más comprensivo que permita
ayudar en la toma de decisiones para la mejora de su uso.
Presentamos una investigación de corte comprensivo-
interpretativo que combina la recogida de datos
cuantitativos a través de un extenso cuestionario, con datos
cualitativos de entrevistas y grupos de discusión. Los
resultados permiten no sólo conocer el perfil de uso, sino el
contexto y las consecuencias del uso actual y el tratamiento
que los centros educativos hacen en relación a las TIC.
Asimismo, permiten señalar algunas recomendaciones para
evitar que los usos se conviertan en abusos.



S
e identifican las Tecnologías de

la Información y la Comunica-

ción (TIC, en adelante) con todas

aquellas herramientas y dispositivos que

nos permiten acceder a la información

en línea y comunicarnos interpersonal-

mente. Para Villadangos y Labrador

(2009)[1], las TIC son «una amplia y va-

riada gama de aparatos, instrumentos,

herramientas, canales y soportes dedi-

cados al uso, manejo, presentación, co-

municación, almacenamiento y recu-

peración de la información, tanto analógica

como digital». (p.75)

Prensky (2001)[2] denomina como «na-

tivos digitales» a los niños y adolescen-

tes nacidos y desarrollados con estas tec-

nologías, que las emplean con una na-

turalidad diferente al resto de genera-

ciones y que les caracterizan por: 

n Querer recibir la información de for-

ma ágil e inmediata.

n Sentirse atraídos por multitareas y

procesos paralelos.

n Preferir los gráficos a los textos.

n Inclinarse por los accesos al azar

(desde hipertextos).

n Funcionar mejor y rendir más cuan-

do trabajan en Red.

n Tener la conciencia de que van pro-

gresando, lo que les reporta satis-

facción y recompensa inmediatas.
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ros; (e) el uso de plataformas de apoyo a

la docencia; (f) la organización de tareas

de clase de forma virtual; (g) la elabora-

ción de documentos; (h) la colaboración

o trabajo en equipo; y (i) la preparación

de pruebas y exámenes. En cualquier

caso, estas propuestas y muchas otras se

ven posibilitadas o limitadas por aspec-

tos contextuales como pueden ser: los re-

cursos informáticos con los que cuenta la

escuela, la formación del profesorado so-

bre las TIC, las acciones y decisiones po-

líticas y administrativas vinculadas, etc. 

En el ámbito familiar, las TIC se uti-

lizan para el entretenimiento o el ocio

compartido, utilizando dispositivos co-

mo el ordenador portátil, la tableta, el

smartphone, las consolas de videojue-

gos e incluso la televisión. Asimismo, fa-

cilitan la comunicación mediante el uso

de plataformas de chat como WhatsApp

o Line.

De los tres ámbitos clasificatorios uti-

lizados, el ámbito socio-relacional (Fi-

gura 2) es el más susceptible al abuso y/o

mal uso de las TIC, dada la habitual au-

sencia de intervención de un adulto. La

preocupación por la falta de control de

los adolescentes es inquietante y moti-

va propuestas como las de García de Die-

go (2012)[3] cuando afirma que los usos/ma-

Tal y como la mayoría de rasgos apun-

tan, la inmediatez y la necesidad de la

recepción constante de inputs es una ca-

racterística común en las generaciones

coetáneas a las TIC. Los rasgos descritos

nos permiten tener una imagen general

de cómo son los adolescentes y de cómo

se aproximan a las tecnologías por su

condición de nativos digitales.

El estudio realizado trata de profun-

dizar en las mencionadas característi-

cas considerando los diferentes contex-

tos donde los adolescentes utilizan las

TIC: el ámbito escolar o académico, el

ámbito familiar y el ámbito socio-rela-

cional o lúdico. 

Posiblemente sea el contexto educa-

tivo donde más retos ha promovido la

irrupción de las TIC. No en vano permi-

ten la transmisión de información, el ac-

ceso a los datos y su diseminación de for-

ma rápida y masiva, rasgos y patrimonio

tradicionales del sistema escolar. 

Las actividades escolares vinculadas

a las TIC se asocian a (Figura 1): (a) la bús-

queda de información para elaborar tra-

bajos; (b) el uso del correo electrónico

para dudas o comunicación con los com-

pañeros y docentes; (c) las descargas de

diferente software; (d) la posibilidad de

enviar documentación entre compañe-

los usos se pueden prevenir «poniendo

barreras a su participación en estas ac-

tividades, en forma de filtros, normas,

leyes o de falta de disponibilidad de ser-

vicios específicos» (p.32).

Los usos de las TIC se han disparado

en todo el mundo durante los últimos

años gracias a la generalización de la co-

nexión a Internet en el hogar, el teléfono

móvil y el ordenador. La utilización dia-
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Figura 1. Mapa conceptual de las TIC en el ámbito académico.



ria por parte de la población española de

16 a 74 años llega a un 53,8 por ciento y 7

de cada 10 internautas utilizan disposi-

tivos móviles (principalmente, el teléfo-

no) para conectarse a Internet. El incre-

mento resulta especialmente significativo

en los más jóvenes, según datos presen-

tados por el Instituto Nacional de Esta-

dística (2013)[4]. El acceso a los dispositi-

vos se produce así a una edad cada vez

más temprana: prácticamente, la totali-

dad de los niños de 10 a 15 años son usua-

rios del ordenador y de Internet; la ma-

yoría de niños a partir de 12 años tienen

un teléfono móvil y su porcentaje va au-

mentando a medida que avanza la edad,

pasando del 26,1 por ciento a los 10 años

al 90,2 por ciento a los 15 años.

Esta generalización de las TIC acon-

seja una formación temprana sobre las

normas básicas de seguridad, las normas

de relación y las responsabilidades que

tienen como usuarios de unas herra-

mientas que les resultan tan atractivas,

especialmente en la adolescencia, por

diferentes motivos: interactividad, so-

ciabilidad, creación de espacios de inti-

midad y privacidad, personalización e in-

formación ilimitada con el acceso a fuentes

muy diversas para satisfacer su curiosi-

dad, sus dudas y problemas (García Mar-

tín, 2013)[5]. Conviene, pues, dotar al niño

y al adolescente de las herramientas de

autoprotección y autorregulación nece-

sarias para evitar unas actuaciones en la

Red que puedan ser nocivas o ilícitas. 

La consideración de los usos y opor-

tunidades que ofrecen las TIC permite

diferenciar entre cuatro ámbitos de in-

tervención: (a) mejora y posibilidades

de estudio y aprendizaje; (b) participa-

ción y compromiso social; (c) desarro-

llo de la identidad y la conexión social;

y (d) desarrollo de la creatividad y la ex-

presión. Para evitar el mal uso o abuso

en estos ámbitos es importante incidir

en las acciones que se comentan a con-

tinuación:

z Es importante identificar y actuar de

acuerdo a unos niveles de seguridad

que garanticen la protección personal

y la de otras personas con las que se

interacciona, de acuerdo a la edad de

los implicados y considerando las im-

plicaciones que puede tener el mane-

jo de los datos personales.

z La participación habitual y atractiva

de los adolescentes en las redes socia-

les de Internet puede ser utilizada co-

mo una vía de búsqueda y de evitación

TIC y adolescentes
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Los adolescentes 
utilizan las TIC

diariamente en contextos
educativos, familiares y

socio-relacionales

Figura 2. Mapa conceptual sobre las diferentes herramientas TIC que pueden utilizar
los adolescentes en el ámbito socio-relacional.
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(cuestionario, entrevistas y grupos de

discusión), la triangulación de infor-

mantes (adolescentes, profesores, orien-

tadores, padres y madres, y expertos) y

la consideración de variados territorios

(Cataluña, Andalucía y Madrid) garan-

tizan la exhaustividad del estudio y el

contraste de los datos.

El cuestionario para diagnosticar los

hábitos de uso de las TIC en los adoles-

centes españoles de 12 a 18 años permi-

te conocer la utilización que se hace de

este recurso y la percepción que tienen

o no de sus peligros. Las entrevistas a

adolescentes, profesorado y orientado-

res tratan de profundizar en el sentido y

significado de algunos de los resultados,

así como recoger opiniones emergentes

de la experiencia del encuentro con

uno mismo o con el otro.

z La pertenencia a la «generación al-

ways-on» (generación siempre conec-

tada) promueve un ambiente de hi-

perinterconectividad. Son jóvenes

multitarea: consumen la tecnología de

manera simultánea (ven la televisión,

consultan el móvil y navegan por In-

ternet al mismo tiempo), en lo que se

denomina multitasking o multipro-

cesamiento. Algunas consecuencias

no deseadas pueden ser la falta de aten-

ción focalizada o la desmotivación

cuando solo deben atender a una fuen-

te de estímulo como, por ejemplo, a

un profesor. 

No hay que olvidar usos inadecuados

con implicaciones penales relacionadas

con la intrusión, el patrimonio y la pro-

piedad intelectual e industrial (Consejo

de Europa, 2001)[6]. En estos casos, los usos

inadecuados se vinculan más a las ca-

racterísticas individuales y de costumbre

social, que pueden afectar negativamen-

te a la salud, que a la propia naturaleza

de las herramientas. Así, para Echeburúa,

Labrador y Becoña (2009)[7], la emisión de

mensajes de texto con el teléfono móvil

es especialmente adictiva para los ado-

lescentes (sobre todo en la franja de 15 a

16 años), pudiendo alterar el estado de

ánimo y la consciencia.

Metodología 

El objetivo principal de la investiga-

ción es caracterizar los usos (adecuados

o inadecuados) de las TIC por los ado-

lescentes en los diferentes escenarios so-

ciales. Se ha utilizado una metodología

mixta, combinando datos cuantitativos

y cualitativos, con un enfoque com-

prensivo-interpretativo, al tratar de iden-

tificar las razones de la realidad por en-

cima de su mera descripción.

La utilización de diferentes instru-

mentos para la recogida de información

de los diferentes colectivos implicados.

Finalmente, los grupos de discusión, con

adolescentes y miembros de la comuni-

dad educativa y expertos, han permiti-

do: (a) profundizar en los resultados ob-

tenidos previamente con las entrevistas

y cuestionarios; y (b) avanzar en la deli-

mitación de estrategias, acciones y orien-

taciones susceptibles de configurar una

guía para el buen uso de las TIC entre

adolescentes.

El tratamiento de los datos enfatiza

los aspectos comunes y transversales

compartidos por la mayor parte de los

informantes de un colectivo, es decir, re-

salta el contenido que mayor grado de

univocidad ha generado. Cabe conside-

rar que la utilización de referentes mues-

SEGURIDAD Y MEDIO AMBIENTE     Nº 135 Tercer trimestre 201422

Salud

La
tin

st
oc

k



trales por casos significativos no pre-

tende representar a toda una población,

hecho que limita la capacidad de gene-

ralización de los resultados que quedan

condicionados por la tipología de la po-

blación informante, los colegios o insti-

tutos a los que asisten y otros factores

contextuales. Consecuentemente, los re-

sultados deben considerarse como per-

files y tendencias que han de contras-

tarse con nuevos estudios.

La composición de la muestra de in-

formantes por zona e instrumento que-

da recogida en la Tabla 1. 

Resultados

A continuación se destacan los re-

sultados más significativos, conside-

rando el instrumento utilizado y, por

tanto, la naturaleza e importancia de

las fuentes de información vinculadas

al mismo.

Resultados del cuestionario 

Datos descriptivos 
Se han tratado un total de 1.194 cues-

tionarios válidos, de los cuales el 85,3 por

ciento pertenecen a adolescentes me-

nores de 18 años, objeto directo del pre-

sente estudio. Los jóvenes participantes

pertenecen a 26 instituciones educati-

vas diferentes repartidas en las tres co-

munidades en las que se ha realizado el

estudio. (Figura 3)

El 82,3 por ciento de los cuestiona-

rios recolectados pertenecen a centros

de formación general (Educación Se-

cundaria Obligatoria y Bachillerato). Hay

una distribución bastante equilibrada

respecto a la variable género (54,8 por

ciento de hombres vs 45,2 por ciento de

mujeres) y la titularidad del centro (55,5

por ciento concertados vs 36,3 por cien-

to públicos y 8,2 por ciento privados).

La edad media de los adolescentes

encuestados se sitúa en 15 años, siendo

la mínima de 11 años y la máxima de 18.

Los estudiantes de ESO representan el

41,2 por ciento del total, seguidos por los

ciclos formativos (24,4 por ciento), los

de Bachillerato (21,2 por ciento) y los de

Programas de Cualificación Profesional

Inicial (PCPI) (3,2 por ciento).

Más del 80 por ciento de los padres y

madres de los estudiantes participantes

disponen de estudios medios o supe-

riores. Respecto a la ocupación princi-

pal de los progenitores, hay más asala-

riados del sector privado entre los padres

(27,3 por ciento) y más asalariados del

sector público entre las madres (28,5 por

ciento). Con todo, cabe destacar que mu-

chos adolescentes desconocen la ocu-

pación principal del padre (6,1 por cien-

to) y/o de la madre (14,9 por ciento).

Datos sobre los usos de las TIC 
La Figura 4 presenta la frecuencia de

uso que hacen los adolescentes de los dis-

tintos dispositivos tecnológicos entre se-

mana. El «móvil con Internet» es el dis-

positivo más utilizado entre semana (28,8

por ciento, lo usan más de seis horas), pe-

ro también durante el fin de semana (38

por ciento, lo usan más de seis horas). El

dispositivo menos utilizado (ninguna ho-

TIC y adolescentes
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Cataluña Andalucía Madrid TOTAL

Cuestionarios
Adolescentes de entre 12 y 17 años 382 346 185 913

1.194
Adolescentes de 18 años o más 117 69 95 281

Adolescentes 15 17 20 52

Entrevistas Profesores 16 20 20 56 135

Orientadores 7 10 10 27

Grupos de discusión
Grupo 1 – adolescentes 10 - 10 20

54
Grupo 2 – profesores, padres y expertos 12 12 10 34

Tabla 1. Composición de la muestra en cada una de las zonas

Figura 3. Distribución de los cuestionarios según la zona.



formación sobre tareas de alguna asig-

natura’ (13,9 por ciento). Por otro lado,

niegan utilizar las tecnologías para ‘dis-

traer a los compañeros’ (47,6 por cien-

to), para ‘copiar trabajos elaborados por

otras personas’ (45,5 por ciento) o ‘agre-

dir a sus profesores’ (92,3 por ciento).

Su uso junto con la familia se centra

en ‘consultar la información del portal web

ra) entre semana y en el fin de semana es

la Tableta (69 por ciento y 67,9 por cien-

to, respectivamente), sin considerar el

acceso que puedan tener a la misma.

El 51,8 por ciento de los estudiantes

habitualmente se conectan a Internet o

a las redes sociales desde casa, aunque

también lo hacen en la calle (16,6 por

ciento), en el colegio (13,9 por ciento) y

en casa de amigos (11 por ciento). El 2,4

por ciento también se conecta desde

otros sitios: cafeterías, bibliotecas, en las

actividades extraescolares, en casa de fa-

miliares, en el trabajo de los padres, en-

tre otros.

En cuanto al impacto del uso de las

tecnologías en el rendimiento académi-

co, el 76 por ciento de los encuestados

opina que no lo tiene y la asignación de

efectos positivos y negativos es bastan-

te similar (11,1 por ciento y 12,8 por cien-

to, respectivamente).

Ámbito escolar
Los encuestados utilizan las TIC a ni-

vel personal para ‘elaborar documentos

o hacer trabajos escolares’ (42,1 por cien-

to) y ‘guardar documentos de las asig-

naturas’ (32,5 por ciento). También las

utilizan habitualmente para ‘buscar in-

del colegio/instituto’ (6,9 por ciento, mu-

cho) y no tanto en ‘ver documentales, de-

bates o informaciones educativas’ (42,9

por ciento, poco).

En cuanto al uso de las tecnologías en-

tre compañeros, los adolescentes afirman

utilizarlas mucho para ‘preguntar cosas’

(27,9 por ciento), mientras que el 79,3 por

ciento dice no utilizarlas para ‘copiar en

los exámenes’.

En relación al uso de las TIC en el co-

legio o instituto y en relación a las áreas

de conocimiento de matemáticas, cien-

cias y lenguajes, los adolescentes seña-

lan que, en general, las utilizan poco o na-

da, si bien en el área de lenguaje es donde

menos las emplean (51,5 por ciento).

Ámbito no escolar
A nivel personal, los alumnos utili-

zan más las tecnologías para ‘contactar

con personas conocidas’ (55,5 por cien-

to, mucho) que para ‘ofender a otras per-

sonas con la grabación y envío de imá-

genes’ (87,4 por ciento, poco). La Figura

5 identifica el rol que tienen las tecno-

logías en las relaciones no escolares en-

tre amigos.
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Figura 4. Frecuencia de uso de los dispositivos electrónicos entre semana.

Figura 5. Uso de las tecnologías entre amigos en el ámbito no escolar.



A nivel familiar, los adolescentes uti-

lizan más las tecnologías para ‘chatear

o enviar mensajes’ (37,4 por ciento, muy

de acuerdo), mientras que su uso es me-

nor en acciones como ‘comprar por In-

ternet’ (53,9 por ciento, nada de acuer-

do). Cuando están entre amigos, el uso

más común que se repite es para ‘cha-

tear’ (59,5 por ciento); en cambio, no las

utilizan para ‘difundir fotos personales

de contenido sexual’ en casi ningún ca-

so (88,1 por ciento).

En referencia a contextos sociales que

involucran la participación en asociacio-

nes u otras organizaciones similares, la

mayoría afirma utilizar nada o poco las

tecnologías. Las acciones donde menos

se utilizan son: ‘coartar la libertad de las

personas’ (86,5 por ciento, nada de acuer-

do) y ‘agredir a través de las tecnologías a

personas concretas’ (86,2 por ciento, na-

da de acuerdo).

Las opiniones anteriores de los en-

cuestados se han relacionado con varia-

bles personales y sociales, destacando

algunas cuestiones de interés como las

siguientes: (a) los menores de 18 años ha-

cen una utilización más responsable de

las TIC que los que tienen más edad, se-

guramente porque tienen más interiori-

zado su uso responsable; (b) los adoles-

centes de centros de formación general

son más conscientes del uso responsa-

ble de las TIC que los de centros de for-

mación profesional; (c) en general, las

chicas y los adolescentes situados en las

comunidades de Cataluña y Madrid ha-

cen un uso más responsable de las TIC.

Resultados de las entrevistas
Centrándonos en las entrevistas a ado-

lescentes, la práctica totalidad de ellos

opina que la herramienta tecnológica que

más utilizan es el teléfono móvil (espe-

cialmente conectado a Internet) y el or-

denador (más en casa que en el institu-

to). La opinión global sobre el uso que se

hace de las TIC se asocia con valoracio-

nes muy positivas referidas a su funcio-

nalidad, rapidez, facilidad y con la idea

de fondo de que ‘ayudan a vivir mejor’.

En muy pocos casos, los jóvenes han ad-

vertido de algunos peligros o problemá-

ticas y, cuando los han manifestado, siem-

pre los asocian a casos aislados, lejanos

o a situaciones muy enrarecidas.

Fundamentalmente, los entrevista-

dos sostienen que usan las TIC para co-

municarse y para acceder a fuentes de

datos, tanto formales o académicas, co-

mo para bajarse juegos y vídeos. La ma-

yoría de los entrevistados considera  que

las actividades realizadas con TIC son

divertidas y entretenidas y las conside-

ran un juego.

El principal peligro que los jóvenes

identifican es la suplantación de identi-

dad o los falsos perfiles, temor lógico si

consideramos que uno de los principa-

les usos que señalan es la comunicación

y el traspaso de mensajes orales, escri-

tos, fotográficos o videográficos. Tam-

bién identifican como otro gran riesgo

el robo o el mal uso de las fotografías,

enlaces y documentos compartidos.

Sorprende el grado de información

que tienen sobre los riesgos que pre-

sentan las TIC, especialmente los rela-

tivos a Internet. La mayoría identifica

como acciones a evitar: entrar en de-

terminadas páginas web y facilitar da-

tos personales o intercambiar conteni-

dos de naturaleza personal. Muchos de

los jóvenes entrevistados repiten las ad-

vertencias que hacen fundamentalmente

sus padres, madres y profesores. Son

conscientes de que el peligro en la Red

es real, aunque muchos consideran que

a ellos no les puede pasar nada porque

ya toman precauciones.

La identificación de lo que es un uso

inadecuado o una mala práctica con las

tecnologías depende de la edad consi-

derada. Los más jóvenes (13 años) aso-

cian un uso inadecuado a: (a) no infor-

mar a los padres de algunas situaciones

extrañas o peligrosas; (b) entrar en sitios

no autorizados o prohibidos; (c) engañar

con la edad; (d) bajar archivos que saben

que no les gustarían a sus padres; (e) en-

viar fotos comprometidas; (f) contactar

con desconocidos; y (g) facilitar datos

personales (especialmente, de vivienda

TIC y adolescentes
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Los jóvenes asocian los peligros o problemáticas con
casos aislados, lejanos o situaciones muy enrarecidas.
Asimismo, consideran que no les puede pasar a ellos,
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de informática para consultar el correo,

las redes sociales o usar la mensajería

instantánea. Los espacios donde se dan

mayores abusos se vinculan a la ausen-

cia puntual o amplia del profesor en el

aula y a las horas de estudio. En este con-

texto entienden que el profesorado ha-

ga cumplir las normas del centro, aun-

que no están muy dispuestos a aceptarlas

o a asumir las consecuencias de su in-

cumplimiento.

La mayor parte de los colegios e ins-

titutos tienen normas específicas sobre

el uso de las TIC, especialmente sobre el

uso del móvil y el acceso a Internet. Tie-

nen descritas sanciones vinculadas a su

incumplimiento (sobre todo, la retirada

del teléfono por parte del profesorado o

avisar a los padres). Muy pocos centros

tienen prohibida la entrada al recinto

con móvil, aunque sus usos están muy

restringidos por los reglamentos de fun-

cionamiento.

y datos económicos). En cambio, para

los mayores (16 y 17 años), los usos ina-

decuados se reducen considerablemen-

te a prácticas ilegales como el robo de

identidad, el acoso o usos dolosos como

insultar y maltratar. 

Las medidas de autoprotección que

los jóvenes entrevistados afirman utili-

zar son realmente escasas. La mayoría

ha manifestado que no utiliza ninguna

medida de protección ante posibles abu-

sos externos. Los que sí las usan citan:

(a) la instalación de antivirus; (b) la pro-

tección del objetivo de la cámara de los

portátiles y otros dispositivos; y (c) el uso

de contraseñas para acceder a progra-

mas o dispositivos. 

Los informantes dicen no haber ex-

perimentado problemas serios o malas

experiencias en el uso de las TIC. En sus

relatos solo aparecen algunos proble-

mas técnicos (falta de cobertura, corte

de la comunicación o lentitud de Inter-

net) y riñas o enfados a través de las re-

des sociales con amistades y compañe-

ros del instituto. Muchos de ellos son

capaces de explicar casos y situaciones

de terceras personas, conocidas suyas o

aparecidas en los medios.

Los jóvenes consideran que las TIC

se usan en los colegios e institutos, aun-

que no de forma generalizada. La piza-

rra digital, que puede estar conectada a

los ordenadores portátiles de uso indi-

vidual de los alumnos o no, es el dispo-

sitivo más utilizado; también el acceso

a Internet es otro de los recursos más

usados para consultar sitios web espe-

cíficos de una temática o poder visuali-

zar algunos vídeos y reportajes. En ge-

neral manifiestan que el profesorado

hace un uso de las TIC «que aburre».

El principal distractor o conducta re-

probable señalada por los entrevistados

es el acceso a sitios no recomendados

mientras el profesor explica o da ins-

trucciones para visitar un sitio diferen-

te. También reconocen aprovechar el or-

denador y la conexión a Internet del aula

El principal uso de las tecnologías en

el ámbito doméstico y social es la comu-

nicación a través de redes sociales como

Tuenti y Facebook y destaca WhatsApp

como una aplicación de uso permanente.

Interrogados por otros usos, como la lla-

mada de voz o los mensajes SMS, los

adolescentes consideran que hacen so-

lo las llamadas imprescindibles y que

los SMS están ya desfasados por caros y

lentos.

Al ser interrogados sobre cómo les

gustaría pasar un sábado por la tarde,

los jóvenes, del abanico de posibilida-

des de ocio presentadas, responden ma-

yoritariamente que salir con sus amigos.

Con todo, algunos consideran que, a ve-

ces, prefieren quedarse en casa viendo

la tele o jugando con videojuegos si el

plan de diversión con los amigos no les

atrae demasiado.

Las normas en casa son otro de los te-

mas abordados en las entrevistas. Mu-
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chos jóvenes, especialmente los meno-

res de 15 años, dicen tener normas más

o menos explícitas en sus casas sobre el

uso de las tecnologías. Estas normas in-

ciden, principalmente, en aspectos rela-

cionados con las horas de conexión o el

tipo de sitios a los que se les permite o no

acceder. También manifiestan que sus

padres acostumbran a imponerles la nor-

ma de que el uso de los dispositivos que-

da reducido o, incluso, prohibido durante

las comidas y cenas en familia. En oca-

siones, las normas obligan a no conec-

tarse a ningún dispositivo hasta haber

completado las tareas escolares.

En raras ocasiones, los jóvenes dicen

tener en casa filtros que impidan acce-

der a determinados sitios web. Otra co-

sa distinta es el cumplimiento que hacen

de las normas familiares y las conse-

cuencias que se puedan derivar de su in-

cumplimiento. Muchos jóvenes dicen

saltarse las normas, ya que sus padres y

madres solo les imponen un castigo si

obtienen malas calificaciones escolares.

Resultados de los grupos 
de discusión

Los profesores y expertos partici-

pantes en los grupos de discusión de-

fienden que se hable de usos convenientes

e inconvenientes en vez de referirnos a

usos y abusos, puesto que las mismas

conductas podrían entenderse como

buenas o malas en función del contex-

to que marca la intensidad o polariza-

ción excesiva de la conducta en su buen

o mal uso. El problema no es la tecnolo-

gía sino el uso que se haga de la misma,

hecho que se relaciona con la intencio-

nalidad de la conducta. 

Una preocupación presente es la can-

tidad de horas dedicadas a las pantallas

y el cambio en la forma de aprender de

los jóvenes, que no parecen necesitar

lápiz y papel. Según ellos, el principal

abuso es el uso intensivo y extensivo del

móvil, comentando que siempre están

conectados. Que estén muchas horas

conectados no es indicativo de ningún

aspecto concreto, a no ser que dejen de

realizar otras actividades necesarias en

su vida diaria o que afecten negativa-

mente el resto de ámbitos: social, fami-

liar, académico, etc. 

Todas las instituciones educativas

tienen normas establecidas en relación

al uso de las TIC, identificando como

principales problemáticas el uso de los

móviles y el acceso a las redes sociales.

En la mayoría se prohíbe la utilización

de los móviles y se plantea la necesidad

de regular el uso permitido para cada

dispositivo en cada momento y, en ge-

neral, asociado a las necesidades didác-

ticas que establezca el profesorado.

Las normas de los centros educati-

vos y la prohibición de determinados

dispositivos generan controversias al evi-

denciar diferencias sobre la concepción

de qué es un buen o mal uso de las TIC

y sobre la responsabilidad de educar en

el uso de las TIC. Profesores y expertos

afirman que muchos de los problemas

vienen cuando los estudiantes no tienen

la madurez suficiente para afrontar una

determinada situación, produciéndose

errores y acumulando malos usos. De

todas formas, hay acuerdo general so-

bre la dificultad que plantea el poner nor-

mas y límites en el uso de las TIC durante

365 días al año en un entorno global. 

Respecto a la relación entre la fami-

lia y la escuela, se constata la poca cola-

boración existente en este ámbito y se re-

marca la falta de control por parte de las

familias. La dicotomía prohibición vs diá-

logo es real. Como punto coincidente, se

afirma que los dispositivos deben estar

situados en un espacio común para fa-

cilitar el seguimiento del tiempo de co-

nexión, aunque se reconoce como una

anormalidad que habrá que superar, si

entendemos las TIC como otro entorno

normalizado y habitual. Una primera se-

ñal en la dirección apuntada sería el cen-

trar la formación en las posibilidades y

hábitos positivos en vez de focalizarse en

los aspectos negativos de las TIC.

Los jóvenes utilizan las tecnologías

en el instituto para: (a) temas educati-

vos; (b) consultar el correo electrónico;

(c) usar la pizarra digital (sólo como pro-

yector y pizarra normal); y (d) consultar

el libro digital y el portátil, sobre todo en

las asignaturas de tecnología. Normal-

mente están en el ordenador haciendo

varias cosas a la vez. Los jóvenes consi-

deran que esta realidad no les impide el

desarrollo óptimo de la actividad, aun-

que tarden más en realizarla. Por el con-

trario, reconocen que sí que les despis-

ta el estar conectados constantemente

y sienten la necesidad de contestar si-

multáneamente a los amigos y novios

para que éstos no se ofendan.

A nivel relacional, las tecnologías les

hacen más fácil el hacer amigos, pero tam-

bién el que puedan engañar/ser engaña-

dos. Algunos adolescentes afirman que

sus padres no conocen sus movimientos

en la Red y la mayoría comenta que no

tienen ninguna norma establecida al res-

pecto. También apuntan que les gusta-

ría que la formación en TIC viniera por

parte de una persona con experiencia o

que haya pasado situaciones complejas.

Conclusiones 

Globalmente, las TIC son percibidas

desde una perspectiva positiva, por la

multitud de posibilidades que ofrecen a

varios niveles (socio-relacional, de apren-

TIC y adolescentes

27Nº 135 Tercer trimestre 2014     SEGURIDAD Y MEDIO AMBIENTE   

Más que de usos o abusos de las TIC debemos
hablar de usos convenientes e inconvenientes: una
misma conducta puede calificarse de buena o mala

en función del contexto



nuación en tres apartados diferencia-

dos: usos de las TIC en adolescentes, usos

en las instituciones educativas y riesgos

en el uso de las TIC.

Los usos de las TIC en general se han

multiplicado en todo el mundo a partir

de la generalización de la conexión a In-

ternet en el hogar, el teléfono móvil y el

ordenador. Los adolescentes acceden a

los dispositivos digitales cada vez a eda-

des más tempranas.

Es interesante la referencia a los «na-

tivos digitales» como «huérfanos digita-

les», puesto que no han tenido a nadie que

les pudiera guiar y enseñar en el proceso

de aprendizaje sobre las TIC. Esta cir-

cunstancia les hace más vulnerables fren-

te a los riesgos de un uso inadecuado de

estas herramientas puesto que ni ellos, ni

los adultos de su entorno –padres, ma-

dres, profesores, etc.– tienen experiencia

ni formación suficiente sobre las TIC.

Los adolescentes «huérfanos digita-

les» se han ido adaptando a las TIC y des-

cubriendo sus usos de manera autodi-

dacta, logrando en muchos casos ser

usuarios avanzados de las mismas. El

dizaje, ocio, desarrollo profesional u

otras) y por sus potencialidades en cual-

quier ámbito (personal, social, familiar,

educativo, profesional) y a cualquier

edad. Asimismo, se reconocen como par-

te de la cotidianeidad y están integradas

en el día a día de los jóvenes de forma

normalizada. 

Los buenos usos de las TIC se con-

cretan para el profesorado en las accio-

nes relacionadas con actividades esco-

lares y de aprendizaje, la comunicación

e interacción con otras personas, el en-

tretenimiento, el desarrollo de la creati-

vidad, la curiosidad y la investigación.

Todas estas acciones se consideran im-

portantes en la medida en que ayudan

al adolescente a pensar y a crear su pro-

pia identidad a través de la información

a la que tienen acceso. 

Para los adolescentes, la utilización

de las TIC se asocia a valoraciones muy

positivas referidas a su funcionalidad,

rapidez y facilidad, con la idea de fondo

de que «ayudan a vivir mejor».

Los orientadores y psicopedagogos

proporcionan una visión más educativa,

considerando que las TIC tienen que ser

una herramienta, y no una finalidad, al

servicio de unos objetivos educativos cla-

ramente explicitados y compartidos en-

tre el profesorado, el alumnado y las fa-

milias. Reconocen, asimismo, las múltiples

utilidades de las tecnologías en los pro-

cesos de aprendizaje, resaltando: la bús-

queda de información, la posibilidad de

compartir informaciones con otras per-

sonas al mismo tiempo y la facilidad de

acceder a fuentes con innumerables re-

cursos formativos. También destacan la

idea de que los procesos de búsqueda por

Internet permiten trabajar dos de las cua-

lidades más importantes para cualquier

proceso dirigido a fomentar el saber: la

curiosidad y el espíritu investigador.

Más allá de esta visión global, el es-

tudio evidencia otras cuestiones más

concretas, que presentamos a conti-

tener éxito en tareas que a otros pare-

cen difíciles aumenta su autoestima y

seguridad, que se refuerza por la utili-

zación normalizada a nivel personal y

con los amigos. 

Las circunstancias anteriores pue-

den llevar a los adultos al error de pen-

sar, en algunas ocasiones, que los jóve-

nes saben más que ellos y que, por lo

tanto, no necesitan su ayuda. En gene-

ral, estos pueden conocer mejor algunas

aplicaciones, tener más desarrollada la

habilidad intuitiva sobre la utilización

de ciertos dispositivos y programas, etc.,

pero estos hechos no menoscaban la ne-

cesidad y conveniencia del acompaña-

miento por un adulto que los guíe y los

proteja de los posibles riesgos.

La primera aproximación de las TIC

en el contexto educativo está relaciona-

da con su funcionalidad como recurso

didáctico, que facilita el aprendizaje y

contribuye al crecimiento personal, apor-

tando herramientas y conocimientos pa-

ra comprender la realidad. Además, per-

miten acceder a gran cantidad de

información, «todo está a un clic», y pue-

SEGURIDAD Y MEDIO AMBIENTE     Nº 135 Tercer trimestre 201428

Salud



den aportar elementos más pedagógi-

cos y potenciadores de la motivación del

estudiante en el aula.

Respecto a las formas de uso, las he-

rramientas utilizadas por el profesora-

do como apoyo a la docencia son dis-

tintas y variadas en función de los intereses

y conocimientos de cada docente y, en

general, no podemos hablar de centros

educativos que apuestan por unas he-

rramientas concretas. Cada profesor tie-

ne autonomía para decidir qué aplica-

ciones utiliza según su criterio y

conocimientos. El uso de las TIC en co-

legios e institutos tampoco está relacio-

nado con materias concretas.

Respecto la satisfacción por parte de

los adolescentes y en el ámbito escolar,

hay una elevada satisfacción y se apre-

cia su elevada utilidad en los diferentes

contextos. Pero profundizando un po-

co más en los resultados, el uso de las

tecnologías ‘en el colegio/instituto pa-

ra el aprendizaje’ es poco (63,1 por cien-

to) o nulo (11 por ciento). Los adoles-

centes hacen uso de las TIC dentro y

fuera del centro educativo para hacer

tareas escolares, pero perciben poco

aprendizaje relacionado directamente

con su utilización.

La utilización de las TIC en los cen-

tros escolares es poco homogénea y se

aleja de la realidad deseada por el pro-

fesorado, que imagina una mayor inte-

gración en el aula. Esta diferencia se ex-

plica, según el profesorado entrevistado,

por la falta de recursos y de formación

del profesorado, tanto para aprender las

utilidades y funcionalidades de los dis-

positivos, aplicaciones, plataformas y

demás opciones existentes, como para

conocer la forma de integrarlos en el

contexto educativo (uso pedagógico de

los medios). 

En todos los centros educativos par-

ticipantes existen normas definidas de

uso  de las TIC y, en general, están in-

cluidas en su Reglamento de Régimen In-

terior, aunque pocas veces se respetan

los principios que las inspiraron. Al res-

pecto, se resalta la importancia de edu-

car en los hábitos antes que prohibir su

utilización. Se señala la necesidad de que

el uso de las TIC esté dirigido y regulado

por el docente de cada materia, que es

quien mejor puede definir la estrategia

metodológica para su incorporación al

currículo en función de las necesidades

didácticas de cada momento. La colabo-

ración entre el colegio o instituto y las fa-

milias es imprescindible en este proyec-

to, aunque también resulta complicado

definir los límites de cada instancia.

Paralelamente, cobra sentido la ne-

cesidad de información, formación y en-

trenamiento en autorregulación de los

más jóvenes, para que adquieran refe-

rentes que les permitan situar un uso y

utilidad adecuados de las TIC. u

TIC y adolescentes
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Profesores, orientadores y psicopedagogos
reconocen las potencialidades de las TIC como

recurso didáctico para el desarrollo de la creatividad,
la curiosidad y el espíritu investigador
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